
EL SEPULCRO DE LOS CONDES DE FUENSALIDA 

Almudena Sánchez-Palencia Mancebo 

Hace tiempo comencé el catálogo del archivo de la iglesia de Santo 
Tomé. Dos motivos me animaron: primeramente conocer los fondos de 
este archivo parroquial; en segundo lugar elaborar un catálogo de los fon­
dos de una de las parroquias de Toledo ,más conocidas universal,mente, sin 
duda por ser el lugar donde se encuentra el famoso «EntierrO' del conde 
de Orgaz». Espero tenninar este trabajo en un futuro próximo. 

Puse mi atención en el altar mayor de la iglesia y cual fue mi sorpresa 
cuando- pude admirar cinco espléndidas losas de pizarra, magníficamente 
talladas, que hacían de zócalo a los lados del altar mayor y en los dos 
pilares que, iniciando las naves, se hallan enfrente del mismo. Me llama­
ron la atención sobremanera. Como muchos historiadores ha habido en 
'Boledo, pensé que tal vez alguno de ellos podía darme luz sobre tal asunto 
y quedé sorprendida, pnrque ninguno de los consultados concretaba nada 
al respecto. 

Decidida a aclarar la función de las mi~ma.s, no era difíci1 dilucidar 
que indudablemente se trataba de lápidas sepulcrales de delicada y armo­
niosa talla. 

Por otro lado, el ábside de la iglesia presentaba unas características 
que me recordaban a una oapilla que había estudiado años anteriores: 
la capilla de San BIas, de la catedral. Sus nervios góticos decoradO's con 
delicadas pinturas, cierta forma semioctogonal. En realidad son cuatro 
bóvedas, una central y tres laterales en torno suyo. 

Tampoco era difícil comprobar lo próximo de esta iglesia al palacio 
de Fuensalida, sede actual de la Junta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha, interesante con relación a este estudio porque fue uno de los pa­
lacios to}edanos del s¡'g~o XV ,más importantes, puesto que en él vivió uno 
de los personajes vinculados a la pO'lítica y el arte de la época: el conde 
de Fuensalida, don Pero López de Ayala. 

Don Pero fue, por un lado, tenente de los Akázares, puertas y puentes 
de la dudad, cargo que era concedido por el rey a la persona que consi­
deraba de mayor confianza; y por otro estaba emparentado con el gran 
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mecenas del arte, el arzobispo don Pedro Tenorio, pues su mujer, María 
de Silva, era hija de Alonso Tenorio Silva, su sobrino, y de dÜ'ña Guiomar 
de Meneses, dos conocidos personajes. 

Con es:tos datos no era difícil encontrar solución al enigma que pre~ 
sentaban las lápidas, máxime si teníamos en cuenta que en aquella época 
era corriente entre la das e nobiliaria, poseedora del poder y del dinero, 
prepararse sus mausoleos en iglesias o ,conventos que unas veces eran fun~ 
dación suya y otras reformados por ellos con este fin: conservar sus restos 
en obras de arte que hicieran historia. Era normal elegir las iglesias o 
conventos próximos a sus palacios. Tenemos el caso, entre otros, de don 
Esteban Illán, que favoreció a la iglesia de San Ramán, o los S'ilva en el 
convento de San Ped'rÜ' Mártir, o la misma catedral, sede de los mausol'eos 
de a~zobispos, reyes y gobernantes. 

Deddida a averiguar si los condes de Fuensalida habían imitado a sus 
antecesores y contemporáneos, me puse a analizar detenidamente las cinco 
losas que rodean el altar mayor. 

Dos están situadas enfrente del ,altar, junto a un pilar que, como 
he dicho, da inicio a la serie que divide la ig¡lesia en tres naves. Otras dos 
se hallan en el ladb izquierdo del ábside, es decir, en el lado del Evangelio, 
haciendo de altar en dos ho'rnacinas que actualmente están rematadas en 
dos areDS de medio punto; y sobre la de la parte exterior podemos apre­
ciar una escultura poHcroma, cata'logada como de Alonso Cano y repre­
senta a San Elías, sedente y pensativo, apoyada su cabeza en la mano de­
recha. Ambas se hallan cubiertas por una de las bóvedas laterales. El quin­
to sepukro se encuentra a la derecha del cabecero de la iglesia, junto a la 
puerta que actualmente da acceso H .]a sacristía y forma, como los dos an­
teriores, un pequeño altar en hornadna cubierta con arco de medio punto. 
Queda enfrente de las anteriores y con la citada puerta de la sacristía 
forma un cuerpo paralelo a ellas. 

Las cinco lápidas creemos que cubren los r.estos de los condes de Fuen­
salida, porque llevan tallados los blasones de dos familias poderosísimas 
to'ledanas del siglo XV que, unidas en matrimonio, obtendrán del rey este 
título: los Silva y los Ayala. Un león rampante apoyad'o en un árbol y los 
lobos paralelos pasantes, sobre escudo bordeado de ocho aspas, el primero 
y los otros con la pata izquierda levantada y la bO'ca abierta ens.eñando las 
fauces. En cada sepultura estos dos esoudos se hallan rodeados por la 
talla de delicadas hojas de vid y alguno de sus frutos. 

Sólo les diferencia la orientación de las figuras, que creemos miran a 
los rostros de los difuntos. En las lápidas de enfrente del altar mayor los 
animales caminan de manera opuesta, es decir, hacia las naves lateraies, 
lo que nos hace suponer que los dilfuntos deben mirarse entre ,sí, es decir, 
la parte más próxima son los pies. Esta posición no es muy usual, ya que 
10 normal es que estén las sepulturas perpendiculares al altar mayor, 
quedando los rostros orientados hacia él, y no a un lado. En cuanto a las 
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dos lápidas de la p.1rte del evangelio ocurre 110 mismo, los animales se dan 
la ,espalda, mjrando al exterior de las sepulturas, por lo que igualmente 
opinamos que los cuerpos se miran entre sí. La del ,lado de la epístola 
ofrece las figuras mirando hacia el altar. 

Ind\¡dablemente este conjunto arquitectónico del ábside presenta unas 
características peculiares góticas propias del siglo XV, diferentes del resto 
de la iglesia, de factura distinta. 

Conocido es que el primer reformador de este templo, según las noti­
cias llegadas a nosotros, fue el Señor de Orgaz, clan Gonzalo Ruiz de To­
ledo, y que fue enterradb en ella, pero poco más sabemos. Pienso que 
este magnate muerto en la primera mitad del siglo XIV no debió variar 
la estructura de la iglesia, restaurándoLa conforme al estilo mudéjar. 

Son los condes de Fuensalida los que al elegir este lugar próximo a 
su palacio como mausoleo llevan a cabo la gran reforma, .al menos, del 
ábside, pues es lO' que se conserva 1 conforme al esti'lo que se está impo­
niendo en la Península, Castilla y concretamente en Toledo, por su pa­
riente don Pedro Tenorio. 

Pero ¿ en qué fecha se realiza la .obra? Esto me hiz.o dar un repas.o a 
la historia toledana de fines de la Edad Media y creo que se puecle esta­
blecer con cierta exactitud. 

Difíciles eran los momentos por los que pasaba la Penínsu~a, empe­
ñada en la Reconquista por un lado, y por otro preocupada por ¡as luchas 
dinásticas. Toledo, sede de los antiguos reyes árabes y que continuaba 
siendo capital importante frente al poderío musl1!lmán, también será ciu­
dad CIlave en las discordias que se presentarán con motivo de la eleoción 
monárquica. Como ya había ocurrido en tiempos anteriores con AHon­
S.o VIII, en que la ciudad Se agrupaba en torno a dos facciones encabeza­
das por los Lara, que apoyaban a d,m Esteban lllán, y por otro lado los 
Castro; ahora otras dos famHias encabezarán las facciones contrarias: 
los Silva y los Ayala. No obstante, se intenta buscar el acercamiento de 
ambos grupos mediante la política matrimonial, que dará lugar a la unión 
de María de Silva y Pero López de Ayala. 

Don Pero López de Ayala II, partidario del infante don Alfonso, al 
casar con doña María de Silva se dejará influenciar por ésta y su familia, 
terminando por apoyar al rey Enrique IV. Esto es lo que le hará ganar 
el favor real, obteniendo el condado que nos ocupa y la Tenencia de los 
alcázares, puertas y puentes. 

Unos años antes su padre, don Pero López de Ayala 1, que había con­
traído matrimonio con Elvira de Castañeda, su madre, había sido también 
Tenente de los alcázares, puertas y puentes por su apoyo a Juan II. Pero 

1. No sahemos si las. reformas realizadas con posterioridad a eUos anularían 
parte de su obra. 
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eran tiempos difíciles, de muchos alborotos, en que la rivalidad entre los 
Ayala y los Silva estaba candente, y será el jefe de esta familia, don Alvaro 
de Silva (según A1cocer\ quien convenza al rey para que le quite el cargo 
y se retire a morar en sus casas, .pasando el cargo a Pero Sarmiento. Es 
entonces cuando debi.ó dedicarse a arreglar su palacio, muriendo ,poco 
después, en 1444, ya que la obra de éste está documentada que fue reali­
zada hacia 1440 2. Así nos encontramos con este gran palacio de Fuensa­
lida, sede actual del gobierno castellano-manchego. 

Lo que se conserva mejor de este m'agnífico palacio es su portada. El 
interior, aunque fue restaurado para instalar el museo que estuvo allí ubi­
cad'o con anterioridad' a su actual función, sufrió grandes deterioro,s al 
servir en algunos momentos como casa de vecindad. La primera presenta 
grandes similitudes con la capilla de San BIas: un paramento cuadrangular 
en piedra, decorado con I1'OS escudos de los fundadores y arco gótico in­
crustado, y encuadrada por dos columnas de mármol coronadas por dos 
leones. Encima del paramento y fuera de él se hallan dos escudos que 
pertenecen a la reforma realizada en el siglo XVI. Su interiolr preSienta un 
restauradísimo patio de dos plantas, al que se sube por una esc3.1era de 
granito que se halla en un portalón que linda, por la derecha, con lo que 
fueron las caballerizas (y hoyes cafetería) cubiertas por curiosas b6vedas 
de ladrillo cuyos nervioS' están fonmados por lq unión de l,os mismos, sin 
duda mudéjar. El patio se halla rodeaclo de una serie de diez y .eis pilas­
tras octogonales, en cuyos lados se encuentra el escudo de los Silva, de 
reciente elaboración. La planta superior, ant'es residencia también del Con­
sejo de Rectores y donde se celebraban congresos y conferencias, está 
ocupado ahora por los despachos de la Junta de Comunidades y .e halla 
también muy restaurado. La más reciente transformación la ha sufrido con 
la refo'rma política llevada a cabo en el país, es decir, -con la creación de 
las Comunidades autónomas. 

Don Pero muere en 1444, habiendo dejado instituido el Mayorazgo de 
Fuensa'lida, y se hace enterrar en el convento del Carmen. Pero ¿por qué 
no se enterraron don Pedro y su mujer, doña Elvira de Castañ,eda, en la 
ig'lesia de S.nto Tomé? Indudablemente porque la refonua de la iglesia, 
o no se había 'comenzado o no se había concluido. En todo caso, no es­
taba disponible para ello. Sólo cabe pensar que la obra de la iglesia la rea­
lizaron sus sucesores, doña María de Silva y don Pero López de Ayala, 
su hijo; y que son ellos y sus suceso'res los que están enterrados en este 
lugar, como demuestran los lescudos de las sepulturas. 

Por otro lado, pese a que algunos historiadores han afirmado que el 
primer conde de Fuensalida fue el que construyó el palacio:>, nosotros 

2. ALCOCER, Pedro: Hystoria o Descripción de la Imperial cibdad de ToledO', 
¡X'g. 617-618. 

3. PARRO, Sixto Ramón: ToledO' en la mano, págs. 64-,65 del tomo n. 
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creemos, basándonos en los hechos narrados por Alcocer, que tal título 
fue recibido en primer lugar por el hijo de éste y marido de doña María 
de Silva, como ya hemos dicho. Ellos dos encabezarán este título nobi­
liario, rigor de desdichas a fines del Medievo., como vamos a ver, que es 
lo que sin duda les ha hecho pasar desapercibidos ante los ojos de la 
Historia. 

Grandes luchas civiles seguirán dividiendo a la ciudad. El matrimonio 
de estos dos miembros de las casas rivales no apaciguará las discordias. 
Si al apoyar a Enrique IV recibe ,la Tenencia y el título condal' y los par­
ti'darios de don Alonso acaban apadguándos,e, entre otras cosas porque 
e15 de junio de 1468 (s~ún Alcacer) fallece el infante, una facción, enca­
bezada por el arzobispo don Alonw Carrillo y el marqués de Villena, 
pretenderá que sea nombrada heredera doña Isabel y sean anulados los 
derechos de la Beltraneja. El obispo de Badajoz, su cuñado, y gran pro­
motor del nuevo 'Conv1ento' de San Pedro Mártir, intenta un nuevo enlace 
matrimonial entre las dos casas riva1es, ante el fallecimiento de doña Ma­
ría en 1460. Según Salazar y Castro 5 quiere concertar el matrimon.io de 
don Juan de Sillva, tercer conde de Cifuentes, con doña Leonor de Ayala, 
hija de,l de Fuensalida; y el del conde de Fuensalida con doña Leonor de 
Si¡lva, hermana mayor de aquél. Martín Gamero" asegura que se llevó a 
cabo el primero, pero que terminó en separación, sl,lrgiendo de nuevo las 
rivalidades entre ambas 'familias. Poco después, el maestre Juan Pacheco 
instiga al rey para que quite la tenencia a Pero López de Ayala, y éste 
abandona la ciudad. Esto dará lugar a que la familia pase por oSCuros 
momentos. 

A partir de aquí, lo que sabemos es que don Alonso de Silva, hijo de 
don Pero y doña María de Silva -no el conde de Cifuentes, que tiene el 
mismo nombre, según Salazar y Castro-- comendador de Alhambra en la 
orden de Santiago, compra en 1471 el oficio de Alguacil Mayor de la ciu­
dad a don Garci-Alvarez de Toledo y casa con doña María Carrillo, hija 
del señor cíe Cedillo, don Juan Carrillo, y de doña Teresa de Guevara. 
M hijo de éstos, don Pero López de Ayala, que sucede a su padre en el 
cargo, nos le presenta Salazar de Mendoza como el tercer conde d'e Fuen­
salida, Montero Mayor de Carlos V y gobernador de Galícia, muriendo 
en 1537 sin dejar descendencia, pese a sus tres matrimonios con conocidas 
damas toledanas: doña Inés de Ribera y SiIva, hermana del primer mar­
qués de Montemayor; doña Catal'ina Manrique, hermana del segundo 
marqués de Aguilar, y doña Francisca Niño de Ribera, hija del conocido 
regidor to~edano Lope Conchillos, y que, viuda del conde, casará COn el 
primer conde de Olivares, don Pedro de Guzmán. 

4. Título de conde de Fuensalida que recibe antes de 14160. 
S. Historia de la Casa de Silva, pág. 212 del tomo 1. 
6. Historia de la ciudad de Toledo, tomo ll, p'ág. 788. 
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Las luchas del reino, unidas a las luchas familiares, anularán el poder 
de esta familia hasta el punto que desconocemos la vida del segundo conde 
de Fuensalida, llamado también Pero López de Ayala, y hermano de don 
Alonso. Sabemos que junto a su hermano ayudó al rey, Enrique IV, a es­
capar de la ciudad en uno de los momentos difíciles; pero se equivocó 
el cronista Diego Enríquez del Castillo' cuando ante tal hecho exclama: 
{(Oh virtuo~os caballeros, dignos de rico nombre, oh generosos hijosdalgo, 
que como leales e buenos 'socorristeis a vuestro rey, quando más fué me­
nester, ni morirá vuestra fama, ni perecerá vuestra memoria)). 

Por un ,lado, la ausencia de descendencia directa ayudará a entu.rbiar 
su genealogía, y por otro la reforma política llevada a cabo por los Reyes 
CatóHcos oscurece ~obremanera su figura. 

Las noticias posteriores que tenemos nos remontan al cuarto conde, 
llamado también Pero López de Ayala. De él conocemos un monumento 
de suma elegancia: su sepultura en el convento de San Pedro Mártir. 
Parro' nos dice que falleció el 13 de agosto de 1'599 y que mandó construir 
estas dos flamantes sepu1lturas, enterrándose él con su mujer, doña Mag­
dalena de Cárdenas, en la de-! lado de la Epístola. Y en la del lado del 
Evangelio mal1!dó colocar los restos del glorioso Pero López de Ayala y 
su mujer, Elvira de Castañeda, que trajo del convento del Carmen. 

Pero vo,lvamos a la iglesia de Santo Tomé. Hemos visto que los escu­
dos pertenecen a los Silva y a los Ayala formando una famillia, pues am­
bos escudos están juntos y que la unión de ellas se inicia con dbña María 
de Silva y su marido, que son los primeros que se ¡entierran aquí, haciendo 
la reforma del ábside de la iglesia. Sala zar y Castre nos confirma la idea 
cuando al hablar de los Silva, concretamente de doña María de Silva' 
dice: ((Fallecio esta s.eñora el mismo año de mil quatrocientos y sesenta, 
segun escribe Garibay, y yaze, con EU marido, en la capilla mayor de la 
parroquial de Santo Tomé de Toledo, que ambos avian dotado para su 
entierro)). 

Doña María y don Pedro debieron continuar Ila obra de su padre, re­
formando el ábside de la iglesia para destinarlo a panteón familiar. Dos 
de ,los sepukros pertenecen a ellos. ¿Cuáles? Es Imuy posible que los que 
se hallan en frente del altar, dividiendo la iglesia en tres naves. Tal v,ez 
se enterraron en el centro debajo de la bóveda mayor, corno era habitual, 
y al hacer una reforma posterior 10 del mismo ,colocaron las lápi:das en 
este lugar 11. 

7. MARTíN GAMERO, Antonio: Historia de la ciudad de Toledo, citada, 
p<ig. 7&6 (t. ID. 

8. Toledo en la mano, t. 11, págs. 64-65. 
9. Obra cit., pág. 212. 

10. Tal vez reali'Zada por el tercer conde. 
11. O en el lado del evangelio, enterrándose el tercer conde' en este' lugar. 
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Pero ¿quiénes son los enterrados en el lado del evangelio? Posible­
mente se trata de don Pero López de Ayala IV, III conde de Fuensalida, 
y su primera mujer, doña Inés de Ribera y Silva, que, como hermana del 
marqués de Montemayor ", también lleva el escudo de los Silva ". 

Sólo nos queda descifrar la sepu'ltura del lado de la Epístola, la que 
está junto a la puerta de la sacristía. Unicamente puede ser don Pero 
López de Ayala III, segundo conde de Fuensalida, quien como hijo de 
doña María de Silva y don Pero lleva los das blasones, y del que descono­
cemos su fin, debido, sin duda, a las -luchas intestinas que hicieron salir 
de la ciudad al conde de Fuensalida. 

Allcooer ,viene a corroborar, en parte, este estudia pero con expresión 
un tanto confusa que es 10 que ha hecho, creemos, que los historiadores 
no se hayan fijado en ello. En su ,conocida Historia o Descripción de la 
Imperia1 ciudad de Toledo, al referirse al monasterio del Carmen 14 nos 
dice: "Estan sepultados en la Capilla mayor desta antigua yglesia dbn 
Pero Lo,pez de Ayala y doña Eluira de Castañeda, su muger, padres de 
don Pero Lopez de Ayala primer Conde de Fuensalida: el qual ,e"cogio 
despues para su enterramiento la capilla mayor de la yglesia de sancto 
Thome, que el acrecento en la dicha yglesia, y 1a hizo labrar a su costa: 
y aunque esto es ansi, todavia por conseruar el Patronadgo de la ca.pilla 
mayor desde deuoto monasterio, se han sepu1ltado en ella otros descen­
dientes del dicho Pero Lopez de Ayala, que le han adornado y mejoradon. 

Indudablemente la lectura debía resultar con.fusa pues ni Pisa, ni Parro, 
ni Martín Gamero, ni otros historiadores haeen alusión al hecho que tra­
tamos. Y RamÍrez de Arellano" al hablar de Santo Tomé dice: "He dicho 
que la capilla mayor es del siglo XV, y ahora digo que pudo reconstruirla 
el Conde de Fuensalida, que tenía en ella su enterramiento». Se basa en el 
Libro' Becerro de 1654 (fol. 28). Este tributo es reconocido el 15 de sep­
tiembre de 1480 PO[ el mayordomo !del conde, en favor de Juan de San 
Pedro. Y añade textua,lmente: ((San Pedro vendió el tributo que era de 
200 mrs. a la parroquia para pago de los mm mrs. que tenía obligación de 
dar a la dicha iglesia por el sitio que le dió de la capilla ma'yor para su 
entierro)). A este tributo hay que añadir otro que da sobre unas casas 
al Arquillo. 

No sabemos e1 año en que murió el primer conde pero sí su mujer, 
María de Silva, enterrada en esta iglesia. Creemois que tales documentos 
hacen alusión al de'Slconoddo segundo conde. 

12. SALAZAR nos dice que Enrique IV concede el título de Señor de Montemayor 
a don Juan de SiJ¡va, conde de Cifuentes y hermano d'e doña María de Sil'va. 
Cre'NPOS que le' dehió heredar uno de sus hi.jos y que' de éU desciende doña Inés. 

13. O si ocurre lo dicho en la observación 11, éstos serian los primeros condes 
y ellos estarían en el' pilar. Es difícil poder asegurar esto. 

14. Fols. CXITI-CXIDI de la ob. cit.. 
15. En Las Parroquias de Toledo. 
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Indudablemente estos escritores toledanos no examinaron con cuida­
do la iglesia que contenía .la ensalzada obra del Greco. 

Los condes de Fuensalida de gran tradición político-militar, están en­
troncados coo grandes inteleotuales. Además de don Pedro Tenorio vemos 
a doña Guiomar de Meneses -por algunos llamada Guiomar de Casta­
ñeda-, hija del primer conde y hermana dell segundo, casada con el co­
nocido escritor Jorge Manrique que en sus célebres Coplas ensalzará la 
figura de su padre don Rodrigo Manrique, que a su vez estuvo casado en 
terc,eras nupcias oon otra hija del primer conde y hennana de la mujer 
de su hijo, doña Elvira de Castañeda y Aya'!a w. Esto sin olvidar la gran 
figura del Canciller don Pero López de Ayala, el considerado primer gran 
historiador castellano, ,sobrino del cardenal Gómez Barroso, hijo de Pero 
López de Ayala y doña Elvira de Cevallos y antecesor del fundador de 
este mausoleo. 

Con este trabajo hemos pretendido aclarar algo que creemos quedaba 
oscuro' a 1015 ojos de los amantes de la historia: que aún hoy conserva­
mos en la igl:esia de Santo Tomé de Toledo los sepulcros de los tres pri­
melros condes de Fuensalida. 

16. Véase cuadro sinóptico. 
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ADlCION 

a) En mi artlículo Una toledana en Indias: Isabel de Oballe ("Anales Toledanos", 
XXIII, 19816), en la página 36 donde se halIla el cuadro sinópticO' de' los padres y 
esposas de Pedro López Sojo, existen varias incorrecciones de imp'renta, y 10 que 
debe decir es 1'0 siguiente: 

JOAN LóPEZ DE SOlO 
= Casilda de Mardones 

1 

1 1 
LOPE LóPEZ DE SOJa JOAN DE SOJa MARDONES 

____ -'1 ____ ,= Maria de Gotara (de Orduña) 

1 1 
= María Sánchez de Soja = M.a Alonsa de Angula I (fundan la Casa de Sogo) 

PEDRO !.óPEZ DE SOTO 

1 

1 
= ISABEL DE OBALLE = Inés de AguiJar 

b) De la misma manera en la observación 23 del mismo artículo (pág. 5~ las 
cuatro primeras Líneas son inexactas, y debe decir: 

"En la iglesia parroquial de San Sebasüán de Madrid en 211 abril de 1623 el 
licenciado Francisco de Corvalan cura teniente de' dicha i'glesia bautice' a Francisca 
que naciO' en 28 de marzO' del dicho añO' hija de Antonio de Soria y Mariana de SO%O' 
su muger ,que rbihen en la calle' de los ministriles. Fueron sus' padrinO's Pedro de 
Soxo' y GerO'nima de Olmedo. El licenciado FranciscO' de Corvalan (finna). (Libro de 
Bautizados de la parrO'quial de San Sebastian de Madrid del año 162'3, fO'1. 123 v, 
tercera partida). En el mismo libro, en el fol. 457, la tercera partida dice: "En 2'8 de 
septiembre de 1624 Carlos Manrique' cura teniente bautice a Maria de la C:mz que 
naciO' el 14 de dicho mes y año hija de AntoniO' de Soria y Mariana de SO%o. 
Padrinos el licenciadO' Juan de GO'n¡;alo c1erigo presbitero y Maria de' Olmos". Son 
cO'pias del certificadO' de las mismas" sacado en Madrid el 31 de diciembre de 1642, 
del licenciado don Melchor de Saavedra, cura teniente de la parroquial de San 
Sebastián. En "Quinto cuaderno de la oposidón que hizo AntO'niO' de Soria pidiendo 
se les diese' las porciones que tocauan a doña Francisca y doña Maria de Soria y 
Soja, sus: hijas, para ayuda a su casamiento" (Memoria de Isabel de ObaJle. Archivo 
Municipal de Toledo). 

-49 

4 


